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PONTOS DE SÜSCRICION. 

ÜMtegena: Liberato MontoM» y aarcl»» Mayor 24, Ma-

•' aHíy ProTÍiMjaw,'<Sorro9p<Js»aler de la caM d»8|í»íaWt: 

©EOUNDA ÉROOA. 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 n.—Trimestre 24.—Fuera d« 
ella, trimeatre 30.—^Números aueltos un real. 

Martes 18 de Julio- | 

EL'PtEBLO SERVIO. 

Hoy qut m debato con las armas 
•a U toano la grao cuettion de 
Oritnte, hoy qu« al principado de 
Servia, «n unión con al d«f Montene­
gro, la Bosnia, la Uerzagowina y U 
Bulgaria, tratan de sacudir el Ar­
reo yugo de Turquía para formar 
dos estados cristianos indep«ndi«n-
tes (que tal ves sean uno soto en el 
porvenir) bajo la protección,do Ru­
sta, boy creamos oportuno 4<̂ r 4 co-
BOOMF «I carácter etpeî át dé«que-
llo» î aisis y piiocipalmsipite el del 
pueblo servio» qU9 lifva sn tu pecho 
el t\X9g6 sagiCAdo djsl paUiotísmo y 
en sf) mentó U idea fijii de reoons-
tituirdean% vuz y para siaropre el 
antigua reÍQo de Sirvia. 

No se crea qu« uo hay mas ser­
vios qitf loa fíiMitos d̂ l principe 
MlUoo, q,ijt* forman v̂ a astado de mas 
de un millón de habitantes: servios 
son t«^ab|§n los tr(sf niUtones y 
meúio di aiayos de Qosniif« HerM-
go'wina, Monúnegjijíj Albania y los 
dos millon^fl4|» SUyoAiss.91 .Dálma-
tas que forman parte de los esta-
dojí<UiAUütÓ»' H«,aqv>i Ur^tonde 
porque este importo no puede per-
ina|i«<|er Indifurenta en la guerra 
acini), JR̂ ra (irganiasíTŜ  un estaco 
servio fprraad/o d.e, todos, los pue-

g|<Vl 9r!f«Q)l|i!l|l f i p i ; ^ «m i^^m 
tv'iatea dssmambrada y lay de Aus-
tirif el dia que, empiece la.daamem-
W^aionda bu territortQt]L<os pueblos 
niagyareff aispiriM̂ m̂ átsurindepen-
AlfiĴ ea, las provii^iM germanas 
aéî in pî stoida laa ptf»s doa águilas 
deltlipr t̂t. 

Los sécxios,so& una dp las prin-
QÍ̂ AIM tvibua.̂ a la gran rasa 4« lo» 
Slavos. Por su raza, por su Idioma 
y pior BU religión están inUmaman-
te unidos á los rosos, que los<ion-
i];d«rfin coquo sus hermano* me-
noraa á qmi«nafi daben ayudar á 

emancipursa de la soberanía des» 
pótica del Sultán. Tul voz (y aun sin 
tml vez) no entre en Us miras de los 
diplomáticos de los imperios s»p-
tiintcioualtts el consentir iuipuae-
mente á la Rusia lleve sus águilas 
husta Constdutiaopla, pero quizás 
si la suerte de Us arenas fuera fa­
vorable ¡k los sórvioá en la actusl 
campaña y estos llegaran á la an­
tigua Bizaucio uo se opuüdrian tan 
abiertamente á que esta ciudad fue­
ra la capital de la Servia, la sede 
del emperador de los servios. El 
sueño dorado de estos es recunsti • 
tuir el imperio do Duchan y asen­
tarse en el Bdstoro..Para la Sárvia 
Coustaatinopla es el nombre grii'go 
y Eatambul el nombre turco üe Bi-
zanoio, pero el verdadero notnbre, 
nacional, patriótico, servio, laalâ o 
es el dtt Ozarlgrad, la ciudiMl del 
czar, dtfl emperador. La aétvia es 
al puobloséivio, lo que «I IMamou-
teai pueblo italiano, Oonstautino* 
pía, CJzarigrad, es su Roma; quizá 
el principe Milano será su Víctor 
Manuel. 

A.I fío del aiglo XlV la Servia for­
maba na t<«4iio coueiderablo. Inva­
dida por lo»tttr««s, denotada «n l« 
tA«m«rabte' batalla de los campos 
á^ÜLVákOfío (1889) muerto el htvbm 
principe Láaaro, fué oonqutttada 
por sus feroces vencedores, de los 
que han estado siempre separados 
por la lengMiky por i» religión, por 
el odio y por la Vetigauza. Los tur­
cos han acampado mas bien que 
•stablecidosa en ilait'provincias que 
dominan en Europa. Su política ha 
sido mantenarla» «s» Id-MPvidum'' 
brsMy ioa la obvdianoia por 1» luana 
y él terror, espíótarlaa inieaaraettte 
con vejaciones y sepiñasy oprimir­
las en su fé y en su hogar. Ta) ha 
sido lupolilioa otomana conloas^* 
vos del Suri Q'ada q|ie a,«meiis admi-' 
nistracion, g9hier/no, justicia; por to­
das partes un despotismo brutal, 
infame, sin inteligencia, que seca 
todo cuanto tooa y lleva á todas par­
tes «1 oprobio, la miseria y la de-
seiparacion. 

El servio oprimido huye de lát 
ciudades, donde impera «I despo­
tismo, y huye á las montañas, don­

de se respira el uiiü déla libertad. 
Ai vor qua sus hijos, que sus ber-
mauos son esclavos, al ver que sus 
hijas, que sus hermanas son arre­
batadas dul hogar y van á poblar 
los serrallos, al verse constantemen­
te amenazado en su persona, en sus 
intereses, en sus ufeccionus, busca, 
en los moutes, tiü las salvas, en les 
desiertos un asilo y se refugia uu 
elamorde laíamiiía y de la patria 
para que su corazuuuo esto tan solo 
Ueuo de 6dio idiiiUcable hacia sus 
despidtico&couquiiitadores. Y dentro 
de üse hogar üoiuéstico/ solitario, 
lejos üola ciudad, en mudio de una 
tiaturalesa abi uptay aalvage enseña 
á «US hijo» tas luyuuda» nacionales, 
el dia terrible de Kossovo, el sueño 

; de litarcQ,(.'l gran hórou uacionajt la 
uittti le de Lázaro, qutj clama ven- I 
l^uza y asi va tot talacitfudu el pa-
tiiuUsmo du su pueblo y prepai'áu-
doiepara la grande obra del por­
venir, part̂  couquisiar la libertad 
de la patria. 

Por fíu, luceU astrella de Servia, 
por siglos eclips>tüa, y llega el dia 
d,o Vtíî ar ^ossuvo y el año ld04, 
dnspu«M( de varia turtuna eu loa 
ouû bates logra conquistar su mda<r 
peudaucia peleando vontrasusopre» 
spre» bdjo tas buii4«t'as de Jo^gf (̂  
Negro, p<$ro sin lograr aúu su ab-
soluubüburauiu. Uv) ya uo sueña ia 
Sirvió uou busubtirauta üui«amea-
tM;^piracon justicia áser el nî -
oleo poderoso dt-l iuipetio sér-viodel 
p«r\!enir. Ürandts suu sus mereci-
miefivos por su valor, por su cons­
tancia y por su fé. IQue lafurtuua le 
acompañelUnpauUo español siempre 
late al uniaono dul, de todo pueblo 
que lucha por su indepenciay por 
suié. 

DR. L.M. 

MíBoelánea. 

Dice unacorespondenpiade París, 
asplicando el orijen de los sellos. 

Mulready viajaba por el condado 
dé Aberdeen, cuando sintiéndose 
fatigado entr6 en una posada cuya 

dueña era una joven de diez y ocho 
á veinte años, que cuidaba de su 
anciana madre paialiticct. Al poco 
rato de estar ulli, llamaron ix la 
puerta: era el cartero que tiuia una 
carta de Londres. El hombre alargó 
la carta á la pobr» joven pidiéndole 
cinco reales de porte. 

Ella la tom6 sonrojándose; una 
graciosa sonrisa iluminó su rostro; . 
pero después de haber dado alguuari 
vuelta* enire sus dedos á la carta 
la devohió ul cartero diciéndole que 
sus pocos recursos no le permitían 
disponer de esta suma. 

El primer movimiento da Mul­
ready fué ofrecer á la posadera el 
dinero necesario para pugar «1 porta 
de la carta; pero esta rehusó y corrió , 
hacia su madre alegro como un pá­
jaro. •, 

Mulready creyó entrever un 
misterio y se propuso descubrirlo. 
Al día siguiente interrogaba la esco­
cesa y le preguntaba >el motivo por­
que habla rehusado de una .manera 
tan categórica el pequeño favor que 
le hubiera prestado gusto. Aquella 
confesó entonces que su pronittido 
vivia en Londres y que se escribían 
cada mes, pero que no pudieudo 
pagarel importe de las cartas habrán 
imaginado trazar en el sobre algunos 

I pequeños signos que querían decir 
que su .salud era buena y quti su 
corazón no habla cambiado. Ê to 
bastaba á nuestros enamorados, 
quienes por oste medio esperaban 
tranquilamente las promesas del 
porvenir. 

Mulready tuvo inmodíutamente 
la idea de poner un signo cual­
quiera en tas cirtas,quii advertirla 
á las ádministrncii>nes de correos 
que el portu estaba pagado con J an­
telación y evitaviaal Estaio la3 pér-
diilss )ue podían ocasionarle ciertos 
destinatarios. Y de ahi los sellos de 
franqueo. 

Además; el sello de correo uo 
sirve solo para el franqueo, sino pa­
ra revelar ot carácter dul que es­
cribo. 

El sello pegado á la izquierda. 
con la cabeza abajo, demuestra uo 
espiíltu de oposición sistemática 
Asi es como sellaba sus caitas Ro. 


